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MORDEDURAS Y PICADURAS, HOZKA 

MORDEDURAS DE PERROS, TXAKUR-HA­
GINKADA 

El principal temor causado por las morde­
duras de perro ha sido el de contraer la rabia. 
Por ello algunos de los remedios gue a conti­
nuación se describen eran drásticos, como 
aplicar un líquido lo más caliente posible para 
desinfectar la herida. Esta enfermedad consti­
tuyó un grave motivo de preocupación en 
tiempos pasados, en que era más habitual la 
presencia de animales rabiosos al no existir 
vacunas contra la hidrofobia y cuando los afec­
tados morían irremediablemente sin que se 
pudiese hacer nada por evitar su final. 

Tratamiento de la herida 

Habitualmente la primera operación consis­
tía y consiste en lavar bien la herida. 

En Lemoiz (B) limpiarla con agua de sal. En 
Abadiano (B) lavarla con agua hervida y apli­
car yodo. En Iza! (N) limpiarla con vino de la 
bota. En Izurdiaga (N) aplicar vinagre y sal. 
En Pipaón (A) lavar bien con agua oxigenada 
o con agua solirnada. En Bernedo (A) con agua 
hervida y jabón y después aplicar alguna 

pomada; también con agua oxigenada y yodo. 
En el Valle de Erro (N) con alcohol y si no se 
dispon ía de éste con zotal. 

F.n Apodaca (A) si la mordedura era pro­
funda se hacía sangrar bien. Este remedio se 
ha puesto en práctica con cierta frecuencia 
siempre gue se ha producido una herida o un 
pinchazo profundos, para desinfectarlos y evi­
tar que se produzca infección. 

En cuanto a la aplicación de líquidos muy 
calientes con el objeto de desinfectar Ja heri­
da, en Amézaga de Zuya (A) consideran fun­
damental limpiarla con agua hervida o aceite 
muy caliente. A continuación aplican cerato. 
Como desinfectante también emplean agua 
oxigenada. 

En Muskiz (B) por miedo a la rabia, cuando 
se producía una mordedura de perro o de rala 
se obraba del mismo modo a corno se hacía 
cuando se pinchaban con un clavo, se vertía 
aceite hirviendo gota a gota. 
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En Beasain (G) se limpiaba bien con agua 
muy caliente y se trataba como a otra lesión 
cualquiera. 

En Bidegoian (G) se hacía u na mezcla de 
aceite y vino a parles iguales, se calentaba y se 
aplicaba sobre la herida. 
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En Zerain (G) después de limpiarla con 
agua caliente, aplicaban una cataplasma de 
hojas de murajes, pasmo-belarra, y miel que se 
mezclaba al calor. En esta misma población 
consideraban que lo mejor para limpiar las 
mordeduras de perro era hacer una mezcla a 
partes iguales de aceite y vino, que se calenta­
ba y se aplicaba muy caliente, para quemar la 
herida, a la temperatura que lo pudiese sopor­
tar el afectado sin que le quemase. Después se 
le aplicaba una cataplasma que se hacía con 
aceite y vino en la misma cantidad, tres hier­
bas, iru pasmo-belar, en concreto Anagallis 
arvensis de flor blanca y de flor roja y Glehoma 
hederacea, además de un poco de cera virgen. 
Se mezclaba todo y se aplicaba sobre la lesión. 
Había que cambiarlo todos los días. 

En Arraioz (N) se calentaba aceite con ajo y 
cuando estaba bien caliente se aplicaba sobre 
la herida. En Lekunberri (N) también se 
desinfectaba la wna mordida con aceite frito 
con ajo. 

Más drástico aún era el remedio aplicado en 
Améscoa (N). Aquí se quemaba la herida con 
un hierro rusiente por miedo a la rabia. Tam­
bién se le aplicaba la estampa de Santa Quite­
ria, abogada contra esta enfermedad. 

Muy antiguo debe ser el remedio descrito a 
continuación teniendo en cuenta el elemento 
mágico que en él se constata. 

En Zerain (G) para curar la mordedura de 
perro o de burro, primero se limpiaba la h eri­
da con agua caliente y luego se cortaba un 
mechón del pelo del animal, se ponía sobre la 
lesión y se ataba. A los nueve días se soltaba lo 
atado y se comprobaba que ya estaba curado. 

En Bidegoian (G) antaño para curar la mor­
dedura de un perro se obraba de igual modo: 
se limpiaba la herida y luego se cortaba un 
mechón del pelo del animal que la había cau­
sado y se colocaba sobre la misma. Se mante­
nía así varios días hasta que se curase. 

En Liginaga (Z) y Uharte-Hiri (BN) las mor­
deduras se curaban cubriéndolas con el pelo 
de la cola del mismo perro que había mordi­
do1. 

1 Blar.k recogió esta práct.ica de curar la herida causada por la 
mordedura de un perro con pelo del propio animal como t;jem­
plo de magia simpática. Vidte tv.ledicina populm; op. cit., pp . 68-70. 

En Telleriarte (G), en tiempos pasados, se le 
hacía lamer al perro la herida ya que se consi­
deraba que su lengua "era lo más limpio'', txa­
kurraren mingai-ña garbiena da/,ako. 

También estuvo difundido en tiempos pasa­
dos el uso de remedios con plantas tal y como 
se recoge en las siguientes descripciones. Ya se 
ha citado anteriormente algún caso. 

En Astigarraga (G) sobre la mordedura se 
solía poner un emplasto de verbena para "lim­
piar la sangre sucia" y luego pomada casera. 
Otras veces se aplicaba arnica o iodo-belarra 
machacada. En Telleriarte (G) se colocaban 
unos trapos humedecidos en yodo y agua de 
mermen-be larra. 

En Elosua (G) se machacaba un diente de 
ajo hasta que desprendía un líquido con el 
que se quemaba la herida; después se cubría 
con un trapo. Algunos también aplicaban en 
la mordedura una telaraña. 

En Bermeo (B) se aconsejaba frotar la zona 
lesionada con ajos o bien cortar éstos en roda­
jas y ponerlas sobre la mordedura cubriéndo­
la a continuación con una venda. 

En Vasconia continental para calmar el 
dolor y prevenir la infección se aplicaba a la 
herida un ungüento compuesto por ajos fritos 
en grasa sin sal, que se daba tantas veces como 
fuese necesario2. 

En Muskiz (B) a estas heridas y a otras se les 
aplicaba la savia de la celidonia. En Bidegoiari 
( G) también se quemaban con la savia de la hier­
ba yodo. En Gorozika (B) se ponía sobre las 
mismas epai-bedarra. 

En Bedarona (B) se aplastaban ortigas, se les 
echaba un poco de sal y la masa se colocaba 
encima de la lesión, cubriéndola con una tela. 
Se cambiaba cada noche. 

En Mendiola (A) se desinfecta la mordedu­
ra como cualquier otra herida, con agua oxi­
genada o yodo, y se acude al médico para su 
tratamiento. Antaño era común recurrir a una 
pomada que se elaboraba batiendo aceite, 
manteca, leche y hollín, que facilitaba su cica­
trización. 

En Sangüesa (N) se untaba la herida con 
grasa de caballo. 

2 DIEUDONNÉ, "MMecine populaire .. . ", ci t., p. 196. 
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En la actualidad lo corriente es lavar la heri­
da y desinfectarla con los productos que se pue­
den adquirir en el mercado. También acudir al 
médico para recibir un tratamiento adecuado. 

En Moreda (A) la lavan con agua oxigenada 
y la desinfectan con alcohol. Acuden al médi­
co, se ponen la vacuna antitetánica y toman 
antibiólicos. 

En Valdegovía (A) dicen que si el perro está 
vacunado no ocurre nada . pero que de no 
estarlo se debe vacunar a la persona mordida 
y observar al animal por si tiene rabia o no. 

En liempos pasados también se obraba así 
pero sobre Lodo si el perro había causado una 
herida importante o se sospechaba que pudie­
se estar rabioso. 

En Carranza (B) si la mordedura revestía 
seriedad se acudía al médico y en caso de juz­
garse necesario se mantenía en observación al 
perro y se somelía al afectado a un tratamien­
to consistenle en la aplicación de una serie de 
vacunas de las que todos los informantes 
recalcan su dureza. Si la herida no era tan gra­
ve se curaba en casa y el tratamiento al que se 
sometía era similar al realizado con otras lesio­
nes, si bien en esle caso se llevaba a cabo con 
mayor escrupulosidad. 

En Berganzo (A) cuando se producía una 
mordedura se desinfectaba y se comprobaba si 
el animal estaba rabiado. Si había rasgado la 
piel se iba al médico y si no, se curaba con 
alcohol , yodo o agua oxigenada. 
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Fig. 133. Perro rabioso, 
txalmr mnormt-ua. 

En Berastegi (G) se limpiaba la herida rnn 
agua o con agua oxigenada y se ponía alguna 
pomada. Después se indagaba si el perro tenía 
rabia para acudir al médico en caso afirmativo. 

En Ribera Alta (A) consideraban que la mor­
dedura de un perro era un asunto serio. Lo 
primero que hacían era desinfectarla con 
agua hervida y yodo y después asegurarse de 
que el perro no tuviera la rabia. 

La rabia. Amorratuta egon 

Como a continuación se verá, la rabia o 
hidrofobia ha sido una de las enfermedades 
que ha estado más envuelta en supersticiones 
y Lemores, quizás por su fatal desenlace. 

En las zonas castellanoparlantes es habitual 
que reciba este mismo nombre de rabia. En 
Carranza (B) no se dice que un perro tiene la 
rabia sino que "está de rabia" y tampoco que 
una persona contrae la rabia sino que "se vuel­
ve de rabia". 

En euskera recibe la denominación de amo­
rmzioa (Lekunberri-N), arnurrututa egon, amu­
rrua (Bermeo-B), arnorrua (Gautegiz-Arleaga­
B). En Lekunberri (N) y Orozko (B) el perro 
rabioso es llamado txakur arnorratua. 

En Amézaga de Zuya (A) se la considera una 
enfermedad mortal por lo que se adoptan 
muchas precauciones. Así, a la menor sospe­
cha de que un perro tenga rabia se le sacrifica. 
Se dice que también afecla a las vacas. 
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En T ,ezaun (N) cuando rabiaba algún ani­
mal (perro, cerdo, etc.), se sacrificaba inme­
diatamente. Si se presumía que la enfermedad 
se había extendido o al menos que había ries­
go de e llo, se llevaban todos los animales a un 
paraj e cercano al pueblo, llamado Larrambu­
ru, para que los conjurase el cura. 

En esta misma población navarra (Lezaun) 
las ropas de los mordidos se ahumaban para 
desinfectarlas. 

Pan de Nochebuena. Ogi salutarlorea 

Bien conocido en Rizkaia y Gipuzkoa es el 
rilo del "pan de Nochebuena". Consiste en un 
trozo del pan bendecido por el que preside la 
cena de Nochebuena; este trozo recibe el 
nombre de ogi salutadm'ea (pan de salud) , se 
guarda deb<!jo del mantel durante la cena y 
luego en un armario duran te todo el año. Tie­
ne la virtud de no encanecerse durante este 
tiempo y de prevenir la aparición de la rabia 
en los perros y en otros animales domésticos. 

Cuando se sospechaba que podían haber 
contraído la rabia se les daba de este pan a los 
perros3 . 

Causas de la rabia 

En Carranza (B) se creía que la rabia podía 
surgir espontáneamente en un perro como 
consecuencia de malos tratos. Por ej emplo si 
se le tenía atado y no se le daba de beber o si 
se le sujetaban objetos al rabo que no se podía 
quitar. En este sentido se consideraba Ja rabia 
más como un estado de desesperación que 
como una enfermedad contagiosa. En esta 
misma población algún informante asegura 
que los perros que comían carne humana "se 
volvían de rabia". Se dice que hubo perros que 
durante la guerra civil de 1936 comieron car­
ne de soldados muertos y desarrollaron la 
enfermedad. 

En üiartzun (G) se decía que cuando un 
perro bebía sangre humana se volvía rabioso; 
también que los perros que tenían espolones, 
ezproiak, no se ponían rabiosos aunque les 
mordiese otro perro con esta enfcrmedad4. 

' En el volumen primero de esle Alias Etnográfico se describe 
ampliamente e l ri to del pan sanador y sus usos. Vide La alimenta­
ción doméstica en Vasconia, op. c.i r.. , pp. 394-396. 

·•Recogido por.José Miguel de BARANDIARAN: LEF. (ADEL). 

En este mismo sentido en Bermeo (B) cuan­
do una mujer no podía dar de mamar a su hijo 
por las causas que fueran, se utilizaba una cría 
de perro para succionarle Jos pechos hasta 
que se le retiraba la leche. El cachorro, una 
ve7. cumplida su misión, era sacrificado ya que 
era creencia común que por esta causa adqui­
ría la rabia. 

En Sara (L) decían de los perros rabiosos 
que su rabia aparecía al caer o al nacer la hoja, 
es decir, en otoño o primavera. 

En Carranza (B) se desconocía el origen de 
la rabia si bien se tenía la certeza de que se 
transmitía por Ja mordedura del individuo 
afectado, bien de perro a perro, de perro a 
persona e incluso de persona a persona, pero 
desconociendo que la saliva actúa como vehí­
culo. 

En Agurain (A) se cree que la transmite el 
perro al morder y causar una herida. 

Síntomas de la enfermedad 

Se sabe que un perro tiene la rabia cuando 
muestra un cambio peculiar en su comporta­
miento como el que se describe a continua­
ción. 
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En Carranza (B) dicen que el síntoma más 
característico que denota que un perro está 
rabioso es que expulse abundante espuma por 
la boca; también que corra con el rabo entre 
las patas. Muestra además tendencia a morder 
a otros perros pero sin enjabiluchar.wi, pelearse, 
previamente con ellos. 

En Amorebieta-Etxano (B) recuerdan igual­
mente que corría con el rabo entre las patas, 
la boca abierta y echando espuma. Se despla­
zaba en línea recta y si uno se cruzaba en su 
camino se tenía que apartar. En Gautegiz-Arte­
aga (B) indican precisamente que la principal 
característica del perro rabioso, txakur amorru­
tua, era que echaba espuma por la boca, bitse­
tan egon. 

En Mendiola (A) dicen que los perros rabio­
sos se muestran muy inquietos, violentos, ner­
viosos, ladran mucho, muerden todo y expul­
san espuma por la boca. 

Uno de los síntomas más característicos de 
esta enfermedad, tal como su propio nombre, 
hidrofobia, señala, es el anormal comporta­
miento del perro frente al agua, que rehuye 
sistemáticamente. Se ha utilizado popular-
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mente esla peculiaridad del comporLamiento 
del animal enfermo para determinar si un 
perro que había mordido a una persona esta­
ba rabioso o no. 

En Bernedo (A) para saber si el perro que 
había agredido a alguien estaba rabioso se le 
ponía delante del agua porque d icen que si lo 
estaba, al verse reflejado echaba a correr hasta 
desaparecer. Otros dicen que cuando se esta­
ba en duda se mataba al animal. 

En Ribera Alta (A) se decía que los perros 
rabiosos no hebían agua sino que huían de 
ella. Para comprobar el estado ele uno de estos 
animales se le ofrecía agua y se estaba atento a 
su comportamiento. En el caso de que fuese 
normal no se adoptaban medidas extraordina­
rias, pero si se observaba algo extraño se recu­
rría al médico. En \liana (N) también se dice 
que el perro huye del agua y que por su boca 
sale baba o espuma. 

En Apodaca (A), por el contrario, al perro 
que mordía a alguien se le ponía en cuarente­
na y para saber si tenía rabia le colocaban a su 
ale.anee una palangana con agua y si tiraba a 
morder la imagen que reflejaba sobre su super­
ficie es que padecía la enfermedad. 

En Lagrán (A) aseguraban que los perros 
rabiosos no bebían agua porque al ir a hacer­
lo veían reflejada en ella la imagen del perro 
que les mordió;;. 

En cuan to a las manifestaciones que la 
hidrofobia tiene en las personas que han sido 
mordidas por un perro, en cierta medida se 
asemejan a las mostradas en los canes que lle­
gan a rabiar. 

En Moreda (A) se cree que la persona rabio­
sa se comporta del mismo modo que el perro 
que le ha causado la herida, mordiendo a 
familiares y vecinos y transmitiéndoles el mal. 

En Ribera Alta (A) dicen que quien era mor­
dido por un perro rabioso, al contraer Ja 
enfermedad, tendía a morder a sus semejan­
tes. 

En Apodaca (A) se cree que el que coge la 
rabia se vuelve como el perro que le mordió y 
ataca a todas las personas de su entorno. 

En Carranza (B) se creía qu e a medida que 
avanzaba la enfermedad el paciente se mostra-

; LÓPEZ DE GUEREÑU, "La medicina popular en Álava", cit., 

p. 267. 

ba más agresivo manifestando una tendencia a 
morder a otras personas, con preferencia a las 
más queridas por él, transmitiéndoles la hidro­
fobia. 

En Astigarraga (G) se sabe que es contagio­
sa de manera que el que ha sido mordido por 
un perro y se torna rabioso muerde a otras 
personas contagiándoles el mal. 

Pero el síntoma inequívoco que denota que 
la persona mordida ha contraído la enferme­
dad es que cuando se contempla en la super­
ficie del agua no ve su imagen reflejada, sino 
Ja del perro que Je mordió. 

En Bernedo (A) se creía que si Ja persona 
mordida contraía la rabia, al pasar junto a una 
superficie de agua se le reflejaba en ella d 
perro. Esta misma creencia han registrado 
nueslras encuestas en Pipaón (A) ; Carranza, 
Muskiz, Nabarniz (B); Astigarraga (G) y 
Lezaun (N). 

En Carranza se cuenta el caso de una mujer 
que después de ser mordida, al ir a fregar veía 
la imagen del perro en el agua. En Muskiz 
matizan que la imagen del animal que le mor­
dió se reflejaba en el agua o en el espejo don­
de el rabioso se veía con cara de perro; tam­
bién en Nabarniz el que había contraído la 
rabia veía su cara convertida en figura de 
perro. En Astigarraga para saber si el animal 
que le había mordido estaba rabioso debía lle­
nar un vaso con agua y si en Ja misma veía la 
figura del perro es que aquél estaba rabioso; 
de lo contrario no lo estaba. 
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Los informantes recuerdan que en tiempos 
pasados se mantenía al perro en observación o 
se sacrificaba y se mandaba a analizar a algún 
centro que dispusiese de los medios necesa­
r ios para hacerlo. 

En Moreda (A) se controlaba al animal que 
hubiese mordido a alguien encerrándolo en 
un recinto para saber si Lenía la rabia. A veces 
se mataba y se le cortaba la cabeza para enviar­
la a analizar. 

En Muskiz (B) se observaba al perro duran­
te cuarenta días para ver si tenía la rabia. Tam­
bién se sacrificaba y se llevaba la cabeza a 
algún laboratorio para que fuese analizada. 

En Lekunberri (N) si se suponía que el 
perro podía tener la rabia se sacrificaba y se 
mandaba la cabeza a Zaragoza para su análisis. 
Había que hacerlo con urgencia para, conoci-
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dos los resultados, poder iniciar inmedia­
tamen te el tratamien to antirrábico. 

En Allo (N) se mataba al perro sin pérdida 
de tiempo y se enviaba la cabeza a Madrid para 
analizarla. Si el resultado era negativo volvía la 
tranquilidad a la familia y al pueblo. Pero de 
lo contrario, a los cuarenta días de la morde­
dura comenzaban a aparecer los primeros sín­
tomas de rabia en el afectado. 

F.n Oii.ati (G) antaño se vigilaba al perro 
para ver si moría, señal de que tenía la rabia. 
Cuentan que entonces la persona que había 
siclo mordida también fallecía. 

Tratamiento 

En tiempos pasados los únicos tratamientos 
eran de naturaleza mágica o creencia!. Tal y 
como se11ala Goicoetxea "quizá las manifesta­
ciones clínicas del enfermo que recuerdan a 
las antiguas descripciones ele los endemonia­
dos ha contribuido a ello"6. 

Se recurría a los santos que se consideraban 
abogados con tra esta enfermedad. De esta 
invocación a los santos protectores contra la 
rabia se trata extensamente en el capítulo 
"Salud y religión popular". Otro de los recur­
sos era ponerse en manos de los saludadores, 
personas a las que se atribuía una virtud espe­
cial para curar este mal. La información rela­
tiva a los mismos se recoge en e l apartado 
siguiente. 

En varias localidades se ha recopilado la his­
toria de algún afectado que fue encerrado en 
una habitación para que muriese aislado, pero 
que dio en comer los ajos que en ella se 
encontraban colgados y así salvó la vida. 

En Moreda (A) recuerdan que hace décadas 
a un vecino le mordió un perro que tenía la 
rabia. Se contagió y tuvieron que encerrarlo 
en el alto de la casa. Dicen que le daban de 
comer por debajo de la puerta para que no 
atacara a ningún miembro ele la familia. 
Como en ese recinto de la casa se guardaba 
además del trigo, la cebada y los productos de 
la matanza, ristras de pimientos y de ajos, el 
encerrado comenzó a comer de estos últimos 
según estaban, crudos. Pasados unos días con-

G GOICOJ•TXEA, Las enf emmlade.s cutáneas en Út medicina po/111-
la.r vasw, op. cit. , p. 5 1. 
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siguió curarse y así abandonar su encierro. 
Aseguran los informan tes que le curaron los 
ajos. 

En Hondarribia (G) se cuenta que en cierto 
caserío contrajo la rabia un hombre y como se 
volvió loco lo encerraron en la ganbara o des­
ván. Al cabo de varios días dejó ele hacer ruido 
y todos pensaron que había muerto. Pero su 
sorpresa fue mayúscula cuando lo en contra­
ron completamente sanado. Sólo echaron en 
falta una ristra de ajos que había allí colgada; 
gracias a su consumo se había curado. 

En Zerain (G) se decía que un hombre ata­
cado por la rabia fue encerrado por sus fami­
liares en el desván de la casa, donde estaban 
colgadas las ristras de ajos de Ja cosecha para 
el consumo del año. El hombre en su deses­
peración las comió. Al tercer día los familiares 
dejaron de oír sus gritos y mirando a traves de 
la puerta le vieron sumido en un sopor del 
cual despertó curado. 

En Aduna (G), según se recogió en la segun­
da década del siglo XX, introdujeron a un 
hombre rabioso en una habitación cerrad a en 
la que había colgada una cordada de ajos. La 
comió en tera y como consecuencia de ello se 
curó7. 

Thalamas Labandibar también registró en 
Vasconia continental que contra la rabia era 
muy bueno comer ajos en abundancia. Le 
relataron el caso de un muchacho atacado de 
esta enfermedad a quien le encerraron, en un 
momento de furor rabioso, en la cocina d e su 
casa; en su exasperación se comió un collar de 
ajos y quedó sanados. 

Un informante de Carranza (B) recuerda 
que a un hombre de los Hoyos, un barrio de 
Villaverde de Trucíos, municipio colindante 
con Carranza, le mordió un perro rabioso. Al 
cabo de un tiempo fue a beber agua y vio al 
perro reflejado en vez de su imagen. Al regre­
sar a su casa dijo a sus familiares "me voy a vol­
ver de rabia". Pidió entonces que Jo encerra­
sen en la despensa o recocina. Y como estaban 
colgadas las sartas de ajos le dio por comerlas 
y al cabo de un tiempo se curó. 

1 Recogido por Francisco ETXEBARRlA: LEF. (ADEL). 
8 TI-IAL\iVlAS LABANDIBAR, "Conu-ibución al estudio etno­

gráfico ... ", cit., p. 60. 
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En Orozko (B) los informantes no guardan 
memoria de casos de contagio. Sólo una per­
sona señala que su padre por ser tratan te de 
ganado acostumbraba ir a otras provincias y 
supo de un alavés que había enfermado de 
rabia. Se trataba de un joven que tuvo que ser 
encerrado en una tejavana separada de la casa 
para evitar que atacara a Jos miembros de su 
familia. No le prestaron demasiados cuidados 
por creerlo desahuciado y la escasez de comi­
da le llevó a comer unas ristras de ajos crudos 
que se guardaban allí. Creen que se curó gra­
cias a ellos. 

La relación entre esta enfermedad y el con­
sumo de ajos como único remedio para com­
batirla es conocida en unas cuantas de las loca­
lidades encuestadas. 

En Zerain (G) si se tenía la sospecha o la cer­
teza de que el perro que había mordido esta­
ba rabioso, para evitar la transmisión de la 
enfermedad se debían comer todos los ajos 
crudos de que se era capaz. Pero para que los 
ajos tuvieran verdadera eficacia, birtutea, te­
nían que ser sembrados el día de Nochebuena 
y recolectados la mañana del día de San Juan. 

En Liginaga (Z) para evitar que una persona 
rabiase, también se decía que debía comer 
ajos sembrados por Nochebuena y recogidos 
el día de San Juan, antes de que amaneciese. 

En Bedia (B) a los ~jos sembrados en Gabon 
y recogidos el día de San Juan se les atribuía 
igualmente virtud contra la rabia. Se sabe de 
personas afectadas por Ja hidrofobia que se 
curaron merced a los mismos. A cierto hom­
bre que tenían encerrado en un cuarto a cau­
sa de haber contraído la rabia le arrojaron 
dentro del aposento unos cuantos ajos de 
éstos y él se los tragó en la furia que le impelía 
a morder cuanto a su alcance caía y poco des­
pués se repuso~. 

En Moreda (A) se recomienda igualmente 
comer ~jos crudos. En Bidegoian (G) también 
decían que contra la rabia era bueno comer 
gran cantidad de ajos. 

En Carranza (B) la relación de la rabia con 
los ~jos se pone de manifiesto en un dicho 
muy extendido con el que se replica a las per-

g Recogido por Tiburciu ISPITZUA: LEF. (ADEL). 

sanas que se muestran malhumoradas: "Si tie­
nes rabia, come ajos". 

En esta localidad se decía además que "la 
rabia no ennieta". Cuando un perro muerde a 
una persona, si ésta a su vez muerde a otra, 
morirá la segunda y se salvará la primera. El 
perro representaría la primera generación, el 
que es atacado por el perro la segunda, y el 
mordido por esa persona la tercera, o lo que 
es lo mismo, este segundo individuo vendría a 
ser el nieto del perro, de ahí que el dicho afir­
me que la enfermedad no ennieta. 

En tiempos pasados ante el temor a contraer 
la enfermedad también se trasladaba al afecta­
do a centros especial izados en tratar la hidro­
fobia. 

En Apodaca (A) cuando se sospechaba que 
el animal tenía la rabia se llevaba al herido al 
hospital de Santiago y se le sometía a observa­
ción. En San Martín de Unx y Tiebas (N) si se 
sospechaba que el perro pudiera estar rabioso 
se trasladaba al herido a Zaragoza, donde le 
inyectaban suero antirrábico. 
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/,os saludadores, salutadoreak 

La figura del saludador está totalmente des­
dibujada en la cultura actual. El diccionario 
de la Academia de la Lengua ofrece su defini­
ción en términos peyorativos: "Embaucador 
que se dedica a curar o precaver enfermeda­
des con el aliento, la saliva y ciertas fórmulas 
cabalísticas o mágicas". 

Sin embargo en tiempos pasados el de salu­
dador era oficio retribuido por los ayunta­
mientos mediante partidas anuales al igual 
que el de guardamontes o el de cirujano. Así 
sucedía en el siglo XVIII en el municipio viz­
caíno de IzurzaIO. 

Estas personas tenían por oficio la misión de 
saludar a personas y ganados previniéndoles 
del contagio o curando los efectos de la rahia. 

Fue precisamente esta actividad de sanar la 
rahia la que más contribuyó a crear una au­
reola de popularidad local para con los salu­
dadoresll. 

10 Gurutzi 1\RRECI e l alii. Anteiglesia tle /zurza: tradición y ¡wt1i-
111onio. lzurza: 1990, pp. 127-128. 

11 GOICOETXI•:A, [,a.< enfermedades cutáneas en la med.iána popu­
lar vasca, op. ciL., p. 5 J. 
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Se decía que el saludador tenía que ser el 
séptimo hijo varón seguido de una misma 
familia; esta última condición no era muy 
estricta pues en Bizkaia se pensaba que tam­
bién la séptima hija, de una serie de varones, 
podía serlo. En ambos casos nacían con una 
cruz debajo del paladar o de la lengua, que les 
daba el poder de retener el aceite hirviendo 
en la boca. 

Según Azkue al séptimo de los h~jos de un 
matrimonio sin que hubiese mediado una hija 
se le atribuía la virtud de curar enfermedades, 
principalmente la rabia. Recibía el nombre de 
salutad01ea, saludador, y se le identificaba por 
tener una cruz bajo la lengua. En Zeanuri (B) 
se decía igualmente que tenía una cruz bajo la 
lengua y también en las piernas, en el pecho y 
en las palmas de las manos. En algunos pue­
blos suponían que podía ser saludadora la 
menor de siete hermanas si no había nacido 
ningún hermano entre ellas. En Ezpcleta (L) 
había una chica saludadora que tenía una cruz 
en el paladar12. 

En Tolosa (G) se admitía que cuando una 
madre daba a luz siete hijos varones seguidos, 
el séptimo nacía con una cruz bajo la lengua y 
era salutador. Toleraba el aceite hirviendo y 
tenía la virtud de curar la rabia o las morde­
duras de los perros rabiososI3. 

En Vasconia continental se creía que el sép­
timo hijo de una familia en la cual los seis 
h~jos mayores fueran también varones nacía 
con un privilegio especial y se le llamaba dona­
dua o salutadorea. Ese privilegio consistía en la 
virtud de su saliva de poder curar toda suerte 
de males, que a su vez provenía del hecho de 
que su lengua tuviera una cruzl4. 

En Oiartzun (G) cuando un perro rabioso 
mordía a una persona sólo podía sanarla el 
séptimo hijo varón nacido de una misma 
m adre, siendo condición necesaria que los sie­
te hubiesen sido varones y que entre los mis­
mos no hubiese nacido ninguna hembra. Este 
séptimo hijo solía tener una cruz en la len­
gua 15. 

12 AZKUE, E11slwleniaren Yakintza, 1, op. cit. , pp. 420-421. 
'"l•:ncuesta del Ateneo <le Madrid (1901-1902) . ADEL. 
14 TI-IALAMAS l .AIIANDIBAR, "Contribución al esLUdio etno­

gráfico ... ", ci t., p. 58. 
15 Recogido por José Migue l rle llARANDIARAN: LEF. 

(ADEL). 

La parte fundamental de la intervención del 
saludador en la cura de la rabia consistía en la 
intensa succión de la h erida y su cicatrización 
por el aceite hirviendo, que re tenía en la boca 
y proyectaba con fuerza sobre ellaI6, 

En Tolosa (G) cuando algún perro mordía a 
una persona Ja llevaban ante el saludador de 
Albistur, el cual introduciendo en la boca acei­
te muy caliente lo lanzaba sobre la herida. 
Repetía la fórmula: 

"Salutazio, amorrazio 
salutazio, amorrazio "17. 

El historiador de Bermeo (B) Anjel Zabala 
decía en 1928 que en esa localidad había un 
famoso saludador que sanaba la rabia18. 
Barandiaran menciona otro célebre saludador 
del siglo XIX en la vecina localidad de Fruniz, 
llamado Batixe, que "cuando se le presentaba 
una persona mordida por perro rabioso, hacía 
hervir aceite en una sartén, untaba sus dedos 
en el mismo y frotaba la herida: el aceite que­
maba al paciente, pero no al salutador. Des­
pués éste soplaba sobre la herida )' sobre un 
zoquete de pan que luego tenía que ser comi­
do por el enfermo"I9. 

El escritor José Ramón Erauskin nacido en 
Hernani en 1906 describe el modo de actuar 
de estos saludadores_ Oyó este relato a un 
hombre que había presenciado una curación 
en su juventud: 

"Oraindik gogoan daulwt nota entzun izandu 
nion gizon bati berak ikusitalw gertaera bat. Bera 
gazte xamarra zala, jetxi zan jai hatean errira meze­
tara, eta, au bukatu zanean, beste lagun batekin 
joan zan bertako taberna batera. 

An ikusi zuen mutil koskor bat zegoela bere aitare­
kin, eta esan zuten zakur arnorratuah lwsha egin 
ziola eta orduan etorriko zala salutadore bat bera 
sendatzera_ 

On aditu zutenean, batzueh galdetu zuten ia utzi­
ko zioten kura nota ep;iten zion ikusten, eta esan zio­
ten baietz. 

16 llARRIOL!\, La medicina pn¡mlar en el Pais \fasco, op. cit., p. 
128. 

17 Recogido por J osé ARIZTIMUÑO: LEF. (ADJo: I .) . 
IR ZABALA eta OTZAM l/'.-TREMOYI\, Hislmia deBemien, 11 , op. 

cil. , pp. 306-307. 
10 BARAND IARAN, Diccionmio ... , op. ci t., p. ~El. 
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Orduan, besteekin batean, joan zan gertakizun 
au esaten ari zan gizon ura ere, eta an ikusi zuen 
nota egin zion kura. 

Salutadore ori etorri zanean, agindu zuen sukal­
dearen ondoan zegoen gela batera pasa zezatela gaxo 
ori, eta esan zion an zegoen oi batean jarri zedilla 
auspez, bada zankoaren atzetik zuen koskia. 

jarri zan, agindu bezela, luze-luze; goratu zion 
min zuen anka artako galtza belauneraño, eta an 
azaldu zitzaion zakurrak egin zion zauria, dan.a 
kostra bat egiña odol gogortu eta pasmoarekin. 

Ord:uan agindu zuen ekarri zezatela palangana 
bat eta jarri zezatela paera batean olio-mordoxka bat 
surtan erretzen. Palangana ori ekarri ziotenean, 
jarri zan oiaren ondoan belauniko gizon ori, eta asi 
zan zankoan zeukan zauri ura txupatzen. Ikaratu 
ziran danak, eta batzuek kanpora atera ere bai. Abo­
arekin txupatuaz kentzen zion zikiña edo pozoia, 
aldamenean zeukan palangana artara botatzen 
zu.en. Orrela aritu zan denbora prankoan, zauri 
ura dan.a garbi-garbi utzi zion arte. 

Orduan agindu zuen ekarri zezaiotela surtan 
olioarekin zegoen paera ura eta kutxare bat, eta segi­
tuan ekarri zizkaten. Orduan, artean irakiten zego­
en olio artatik, artu zituen bi kutxarekada aboan; 
ur otza izango balitz bezela, eduki zuen pixka bate­
an eta rixt!, bota zion indarrean lenago garbitu zion 
zauri artara. Karraxi ederra atera zuen mutillak, 
baña pixka batean egon eta gero beste ainbeste egin 
zion. 

Cero trapu txuri batekin lotu eta etxera bialdu 
zuen; eta segituan sendatu zitzaion zakur amorra­
tuak egindako koskada ura. 

Bi gauzak esaten w.en arritu zutela asko gizon 
ura: lenengo, gizonak izatea barrena eta korajea 
zauri ura ala aboarekin txupatzeko; eta bigarrengo, 
berriz, artean irakiten zegoen olioa nola eduki zeza­
kean aboan ezertxo ere erre gabe. 

Eta esaten zuen, an ikusten zala argi eta garbi 
zerbaiten birtute berexia bazegoela salutadore aren­
gan "20. 

(Todavía recuerdo lo que nos contó un hombre que 
había presenciado un acto de cura. Cuando él era 
jovencito, bajó un día de fiesta al pueblo a oír misa y 
una vez que terminó ésta, fue con un amigo a una 
taberna. 

Allí vio a un muchacho que estaba con su padre; les 
dijeron que un perro rabioso le había mordido y que 
al momento iba a venir un saludador a curarle. 

20 José Ramón ERAUSKIN. Aien garnia. Tolosa: 1975, pp. 317-
319. 

Cuando oyeron eso, algunos preguntaron si les 
dejarían ver cómo le hacía la cura y les dijeron que sí. 

Entonces entró con todos los otros e l que (me) con­
tó este relato y allí pudo ver como (se) efectuó la cura. 

Cuando llegó el saludador mandó que el enfermo 
pasara a una habitación que estaba junto a la cocina y 
le dijo que se tumbara boca abajo en una cama que 
había allí porque tenía la mordedura en la parte de 
atrás de la pierna. 

Se tumbó como le había mandado; el saludador le 
levantó hasta la rodilla el pantalón en la pierna que 
estaba enferma; allí apareció la herida que le había 
causado el perro hecha una costra, infectada y con la 
sangre coagulada. 

Entonces mandó que le trajeran una palangana y 
que pusieran a calentar en el fuego cierta cantidad de 
aceite en una sartén. 

Cuando le trajeron la palangana el saludador se 
puso junto a la cama de rodillas y comenzó a succio­
nar con la boca la herida que tenía en la pierna. 

Todos los presentes se quedaron de piedra y algu­
nos salieron de la habitación. 

Arrojaba a la palangana que tenía a su lado la sucie­
dad y el veneno que sustraía con su boca. Así continuó 
haciéndolo durante un largo rato hasta que dejó la 
herida limpia del todo. 

Entonces mandó que le trajeran la sartén que esta­
ba al fuego con e l aceite y además una cuchara; los tra­
j eron de in mediato. 
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A continuación tomó en la boca dos cu charadas del 
aceite que hasta entonces había estado hirviendo y lo 
retuvo un momento en su boca, como si fi1e ra agua 
fresca; luego lo lanzó con fuerza a la herida que acaba­
ba de limpiar. 

Al muchacho se le escapó u n fuerte alarido; pero 
después de un momento repitió la operación. 

Luego envolvió la herida con un trapo limpio y 
mandó al chico a su casa; pronto se le curó e l mordis­
co que le había dado el perro rabioso. 

Dos cosas habían maravillado a nuestro narrador: la 
primera e l valor y el coraje que había tenido e l sana­
dor para succionar con su boca la herida; la segunda 
el que retuviera en su boca sin sufrir quemad ura algu­
na el acei te que había estado hirviendo poco antes. 

Y añadía que estas cosas eran señal de que aquel 
saludador tenía una virtud particular). 

Las bendiciones del saludador eran tc1Jnbién 
muy eficaces contra otros males. Los animales 
que comían alimentos bendecidos por el salu­
dador nunca podrían comunicar sus enferme­
dades a los demás animales o personas21. 

21 THALAi\1AS LAilANDIBAR, "Contribución al estudio emo­
gráfico ... ", cit., p. 66. 
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Desenlace de la enfermedad 

Una vez que una persona había contraído la 
hidrofobia se decía que no tenía curación y 
que moría irremediablemente. Además se ase­
guraba que la agonía era espantosa. Como 
quiera que el afectado se mostraba agresivo 
con sus semejantes era costumbre en tiempos 
pasados, cuando no se podía aplicar n ingún 
tratamiento, encerrarlo en un recinto del que 
no pudiese huir, hasta que muriese. 

Los informan tes de Amézaga de Zuya (A) 
recuerdan el caso de una persona de Belunza 
que contrajo la rabia a consecuencia de la 
mordedura de un perro rabioso. A dicho hom­
bre le encerraron en una especie de habita­
ción a cal y canto de tal modo que le pasaban 
la comida a través de una trampilla. Finalmen­
te murió a consecuencia de la enfermedad. 

En Ribera Alta (A) algunos encuestados 
recuerdan el caso de mordidos por perros 
rabiosos que contraj eron la enfermedad y 
tuvieron una muerte a troz encerrados en 
habitaciones para evitar que mordiesen a sus 
semejantes. 

En Carranza (B) se encerraba al afretado en 
un cuarto hasta su muerte ya que normalmen­
te se mostraba proclive a morder a otras per­
sonas. En Gautegiz-Arteaga (B) también se le 
encerraba en una habitación y se le daba de 
comer por el techo hasta su muerte. 

En O banos (N) una informante de más de 
setenta años recuerda un caso de mordedura 
de un perro rabioso a un chico de quince 
años. Dice que pasó tres días espantosos ence­
rrado en una habitación hasta que falleció. 
Otra persona que recuerda el mismo caso aña­
de que le echaban la comida como a un ani­
mal porque nadie podía acercarse a él. Tiene 
además una vaga idea de que había que abrir­
les las venas para que saliera el mal. 

En Allo (N) los informantes de más edad 
conocieron el caso de un fallecimiento por 
mordedura de perro. Ocurrió recién iniciado 
el siglo XX. El enfermo fue encerrado e inco­
municado en una habitación vacía de muebles 
y cuya ventana y puerta habían sido amarradas 
y clavadas a sus marcos. Una vez al día le pasa­
ban la comida a través de un agujero practica­
do en la puerta, hasta que finalmente le sobre­
vino la muerte. 
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Más sorprendente es la información recopi­
lada en varias poblaciones según la cual se 
procuraba acelerar la muerte del afectado 
teniendo en cuenta el irremediable desenlace 
de esta enfermedad y Ja dureza y peligrosidad 
de su agonía. 

En Muskiz (B) se dice que cuando alguien 
padecía la rabia se le encerraba; también que 
se le hacía una sangría para que muriese sin 
dolores. 

En Lezaun (N) antiguamente cuando una 
persona rabiaba se le hacía la sangría dulce, 
que consistía en cortarle las venas hasta que 
muriera desangrada. 

En Murchante (N) señalan que a fines del 
siglo XIX y principios del s. XX a las personas 
que habían sido mordidas por perros rabiosos, 
si se demostraba que habían contraído la 
enfermedad al pasar por un puente o donde 
hubiese agua, se las podía matar porque se 
consideraba que ya no eran personas. Las ata­
ban y les aplicaban una inyección para quitar­
les la vida. Con posterioridad, simplemente se 
las dejaba morir. 

En Berganzo (A) recuerdan que la sospecha 
de rabia conllevaba cuarenta días de observa­
ción. Al que tenía rabia se le encerraba en una 
habitación y el médico le aplicaba una inyec­
ción para adelantar su muerte ya que era incu­
rable. 

MORDEDURAS DE SERPIENTES, SUGEAK 
PIKATU 

Las mordeduras causadas por algunos de 
estos reptiles se han considerado muy veneno­
sas, sobre todo la de la víbora. Así, en Valle de 
Erro (N) se dice: "Si te pica la víbora, no vivi­
rás una hora". 

En Bedarona (B) en el caso de que una víbo­
ra mordiese a alguien y se escapase, al día 
siguiente se volvía al lugar donde había acae­
cido el percance para poderla matar pues se 
decía que este animal siempre regresaba al 
mismo punto. 

En Carranza (B) se cree que las serpientes 
pican en vez de morder y que lo hacen con el 
réspere, término con el que se designa su len­
gua bífida. En Sara (L) también se pensaba 
que la culebra mordía, asehi (ausihi), con la 
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punta de su lengua, a la que llaman eztena. En 
Gernika (B) se ha recogido que la culebra 
pica, pikau o aginka egi,n, con la lengua, eztena, 
aunque se sabe que más dentro cue nta con 
dientes. En Liginaga (Z) son tenidas por 
venenosas las culebras, sugeak, y la víbora, suge­
-mpera, que tienen el veneno en la lengua, 
mihi-sardea. 

En Apellániz (A) las picaduras de culebra 
eran muy temidas: 

Si te pica la culebra, 
La aguja y la hebra. 

Para protegerse de las serpientes se ha reco­
mendado tener cuidado al realizar determina­
dos trabajos como los relacionados con la 
recogida de la hierba. Pero también se han 
conocido prácticas protectoras de naturaleza 
mágica. 

En Carranza (B) el día de San Juan cada chi­
co recogía una planta de verbena antes de que 
saliese el sol y la escondía en el campo en un 
sitio donde no pudiese ser hallada por ningún 
animal de los que tenían veneno, como la 
culebra o el lagarto; así no sería mordido. Si 
alguno de estos animales la encontraba le 
mordería durante aquel año infaliblemente22. 
De quien recogía la verbena se decía: 

22 Recogido por .José .Migu el de BARA NDIARAN: I.EF. 
(ADEL). 
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Fig. 134. Víboras, suge-biperah. 

Al que esconde la verbena 
la mmiana de San Juan 
no le morderán las culebras 
ni cosa que le haga maf23. 

En Ayala (A) se decía que al que cogía la 
hierba de la verbena de San Juan, no le picaba 
culebra, ni sabandija, ni había cosa que le 
hiciese mal24. 

En Orozko (Il) una mujer nacida en el siglo 
XIX recitaba en castellano, aunque su lengua 
fuera el euskera, lo siguiente: "Al que recoge 
berberana el día de San Juan no le morderá la 
culebra aunque le haga mal ". 

En Apellániz (A) se aseguraba que para que 
no picasen las culebras convenía llevar ajos en 
el bolsillo y de ninguna manera se debía por­
tar queso. En Baztan (N) se creía igualmente 
que si en el bolsillo se tenía ajo no picaba la 
culebra2~. En Obecuri y Navarrete (A) reco­
m iendan que al monte se lleven ajos en el bol­
sillo para evitar estas picaduras. 

En fuslapeña (N) y en Barkoxe (Z) se creía 
que si uno llevaba en el bolsillo piel de culebra 
no corría peligro de ser picado por estos rep­
tiles26. 

" Recogido por LÓPEZ: LEF. (ADEL). 
2< AGUIRRE, "Creenc:ias. Ayala", cit., p. 8 1. 
25 AZKUE, Euskaleniaren l'alr.intza, ), u¡.>. ciL., p. 438. 
26 Jbi<lem. 
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En Aia (G) se decía que si se portaba un 
amuleto de pepitas de romero no mordían las 
serpientes27 . 

En Liginaga (Z) se decía que el lagarto, xux­
kerra, se coloca entre la culebra y las personas 
anunciando a éstas la proximidad de aquélla a 
fin de evitar que sean mordidas. Al ver el lagar­
to debía decirse: "Xuxkerra henedika, sugea 
madika" (Lagarto bendito, culebra maldita). 

En Carranza (B) se creía que el enano o ená­
nago, lución o sirón, era amigo del hombre 
pues cuando alguien dormía en el campo y 
una culebra se le acercaba con intención de 
picarle, el enano se aproximaba a la cabeza de 
la persona y haciéndole cosquillas en la oreja 
la despertaba. El lagarto también avisaba si 
una persona iba a ser mordida. Para ello, 
según unos, trepaba por el cuerpo del que se 
hallaba dormido y corría apresuradamente 
sobre él y según otros le despertaba introdu­
ciéndole el rabo por la ort:ja. Pero este ú ltimo 
animal sólo obraba así con el hombre, del que 
es amigo, no con la mujer. 

Remedios creenciales y saludadores 

En Vasconia continental se constató Ja 
creencia de que cuando alguien era mordido 
por una culebra había que rezar inmedia­
tamente el credo, empezando por la última 
palabra y terminando por la primera, sin inte­
rrupción ni distracción28. 

En Sara (L) en caso de picadura de serpien­
te había quienes acudían a personas que ha­
cían sobre el paciente ciertos gestos como san­
tiguarse al revés y recitar oraciones en orden 
invertido. En Leitza (N) se decía que la pica­
dura de culebra se curaba rezando la salve al 
revés29. 

En Astigarraga (G) en tiempos pasados 
habia quienes iban al salutador, que curaba las 
mordeduras de serpiente con unos remedios 
que los informantes no saben precisar y que 
además rezaba un credo al revés. 

~'juan de IRURETAGOYENA. "Creencias'" in AEF, 1 (1921) p. 
86. 

21\ THJ\L\MAS l.ABANDI HAR, "Contribución al estudio e tno­
gráfico ... ", cit., p. 58. 

2'J AZKLJJ>:, E·nslwlenianm Yakinlza, 1, op. cit., p. 438. 
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En Guizueta (N) se rezaban ve in te salves 
numerándolas en voz alta de la última a la pri­
mera. Esta práctica debía llevarse a cabo ense­
guida de producido el accidente. Su virtud 
curativa se completaba con la aplicación de un 
emplasto con mucho ajo, aceite tibio, raíz de 
fresno, pasrno-belarra y escrofularia, belar beltza, 
el cual, a su vez, se cubría con excremento de 
buey, s~jetándolo todo con un trapo3o. 

En Liginaga (Z) la picadura de serpiente se 
curaba cubriéndola con la cabeza de la mis­
ma serpiente. En Apellániz y en Lagrán (A) 
para curar la picadura de culebra se debía 
matar al animal, cortarle tres dedos de rabo y 
frotar la herida con él. Igualmente fro tar la 
picadura con la cabeza machacada de la cule­
bra31. 

En Liginaga (Z) se decía también que si una 
culebra picaba a una persona, ésta debía diri­
girse a algún arroyo o charco e introducir en 
él la parte herida antes de que la serpiente lle­
gara al agua. Haciéndolo así Ja picadura cura­
ba sin ulteriores consecuencias. 

En Carranza (B) cuentan los informantes 
que antaño se solía decir que "si te picaba una 
culebra en el monte y bajabas al río a lavarte 
antes que ella, te salvabas". 

Remedios empíricos 

Cauterizaciones 

En Liginaga (Z) para curar la mordedura de 
una serpiente se quemaba la herida con un 
hierro candente. 

En Lagrán (A) se echaba aceite muy calien­
te sobre la misma o le pasaban un hierro can­
dente. También los había que orinaban sobre 
ella. 

En Amézaga de Zuya (A) dicen que es bue­
no verter aceite muy caliente sobre la morde­
dura para evitar su infección. En Lekunberri 
(N) se desinfectaba con aceite frito con ajo, 
bien caliente, aplicándolo gota a gota. 

30 BJ\RRIOlA, La medicina popular en el País Vasco, op. cit., p. 
1 ~5. 

3 1 LÓl'J>:Z DE GUEREÑU, "Folklore de la Montai1a Alavesa", 
ciL., p. 32 y "La medicina popular en Á.lava", cit., p. 263. 
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Remedios vegetales 

Los ajos, tan recurridos en la medicina 
popular, también se han utilizado para sanar 
las mordeduras de las serpientes. 

En Berganzo (A) además de aplicar torni­
quetes y hacer sangrar la herida, después se 
aplicaban ~jos y vinagre. En Apellániz (A) se 
considera bueno unlar la mordedura con ajo. 
En Dima (B) se llevaba al herido al arroyo y 
limpiándole allí la herida se le froLaba con 
ajo32. 

Además se ha recurrido a otras especies 
vegetales en el tratamiento de estos envenena­
mientos. 

En Bernedo (A) tras hacer un corte para 
que sangrase y expulsase el veneno, machaca­
ban un cardo borriquero, Dipsacus fullonum, y 
aplicaban en la herida el jugo del mismo. 

En los monLes que rodean Apellániz (A) 
existe un cardo del que aseguran que es bue­
no contra la picadura de culebra. Dicen que 
cuando un lagarto tiene cerca esla variedad de 
cardo se atreve a luchar con la culebra. Si se 
siente mordido corre a revolcarse encima del 
mismo volviendo seguidamente a la pelea. 

En Astigarraga (G) en ocasiones se ponía 
sobre la herida pomada casera o emplasto de 
verbenas para que sacase el veneno. Esta cura 
había que repetirla todos los días. 

En Hondarribia (G) se aplicaba un emplas­
to a base de jabón natural, aceite, ajo y verbe­
na. Tras abrir la herida y succionar el veneno 
con la boca, se limpiaba bien con agua o coc­
ción de pasmo-belarra y se cubría con un paño 
limpio. Se conoce una planLa roja llamada 
zaingorria también muy recomendable. 

En Liginaga (Z) se cubría la mordedura con 
corteza de fresno, lexarra. En Zerain (G) se tra­
taba con un emplasto preparado con la segun­
da corteza del aliso, altza11. En Apellániz (A) 
se restregaba con achunes, ortigas. 

En Busturia (B) cuando se producía una 
mordedura de perro o de serpiente se bacía 
un preparado a base de lejía, agua y sal, al que 
se añadía ajo y cola de caballo, azeri-buztana. 

32 AZKUE, Euskalerriaren l'akintw, 1, op. c.ir .. , p. 438. 
33 J3ARRIOLA, La medicina popular en el País Vasco, op. cit., p. 
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Fig. 135. Cardo borriquero. 

Mugarza señala que en algunos pueblos del 
País Vasco se usó la ruda (Ruta graveolens) 
como antídoto contra las picaduras de cule­
bras y víboras. Recoge cómo sus frutos se ben­
decían por San Juan y se conocían unas dosis 
determinadas que producían efecto durante 
un año. También añade que en Carranza (B) 
se solían coger las hojas y bayas y se solían 
comer cuando alguien sentía temor de haber 
sido mordido por alguna culebra o araña. La 
dosis consistía en ingerir tres puñados de 
hojas y frutos crudos de ruda, durante tres 
días34. 

En Arrana (G) también le atribuían especial 
virtud a la baya de ruda de cinco puntas, que 
comida por San Juan preservaba de estas mor­
deduras35. 

En Orozko (B) para las picaduras de culebra 
se majaban bien berberana, verbena; berakatzak, 

3·• Juan MU GARZA. Y,·adicicmes, milos)' leyenilas en el País Vasco. 
Tomo JI. Bilbao: 1981, pp. 211-242. 

35 CARO J3AROJ A, La estación de amoi: .. , o p. cí r., p. 221. 
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ajos, y iodo-bedarra después de haber añadido 
un poco de agua. El líquido obtenido se bebía 
dos veces al día y las hierbas majadas se apli­
caban sobre la mordedura, pero no de forma 
directa sino sobre un trapo blanco, que podía 
estar viejo y desgastado pero n unca debía ser 
de color. El brebaj e que se ingería producía 
vómitos que ayudaban a eliminar el veneno y 
las hierbas sobre la herida hacían que el vene­
no saliese al exlerior. A éstas se les añadía apio 
para que la fórmula fuese más eficaz. 

En Zeanuri (B) para curar la mordedura de 
culebra y también la de perro rabioso, se hacía 
beber al afectado agua de malvas. Luego 
ablandaban una hoja de tabaco en aguardien­
te fuerte y la aplicaban sobre la herida. Asi­
mismo se desmenuzaba llantén en un mortero 
y del líquido extraído se le daba a beber una 
cucharadita36. 

Un h ombre de los alrededores de Amoroto 
(B) fue mordido por una serpiente. Conoce­
dores de que un vecino de Markina (B) poseía 
una piedra llamada sugarria (piedra culebre­
ra), fueron a pedírsela, pero n o lograron su 
propósito pues se la había donado a una hija 
casada en Eibar (G). Se dirigieron entonces a 
Bolibar (Il) en busca de un práctico en estas 
lides, quien recogiendo de camino llantén y 
otras seis clases de hierbas fue a visitar al mor­
dido a quien administró una cucharada de su 
cocimiento. Pero éste la vomitó así que para 
evitar que sucediera lo mismo con la segunda, 
después de dársela le tapó la boca con una 
mano mientras con la otra frotaba la herida. 
El remedio actuó eficazmente y la mordedura 
curó sin más complicaciones37. 

En Muxika (B), antiguamente, algunas per­
sonas en el caso de ser mordidas por una ser­
piente tomaban una decocción de las hojas 
más tiernas de nogal y fresno3B. 

Aplicaáón de la cloaca de una gallina 

En tiempos pasados ante la picadura de una 
serpiente también se ponían en práctica otros 
remedios como el que se describe a continua-

"AZKUE, Eusllaleni,amn Ylllúntza, IV, op. cit., p . 255. 
37 IlARRIOLA, La medicina populcir en el País \!asco, op. cil., pp. 

125-126. ( J<:stá recogido de D. Telesforo de A.ranzadi). 
38 Recogido por J osé de ETXEBARRJ: LEF. (ADEL) . 

ción consistente en aplicar sobre la h erida la 
cloaca de una gallina. 

En Beasain (G) para succionar el veneno se 
tomaban unos pollos de los que se criaban en 
el caserío y se aplicaba su cloaca sobre la he­
rida. Se decía que el culo del pollo tenía un 
continuo movimiento de succión por lo que 
extraía el veneno. El animal solía caer como 
muerto y entonces se colocaba otro y así suce­
sivamente hasta seis o más. No morían, a las 
pocas horas de su desfallecimiento solían 
espabilarse y corretear de nuevo, sobre todo si 
se les mojaba con un poco de agua fría. Por 
último se aplicaba frío sobre el miembro afec­
tado durante varios días, hasta que se viese 
que estaba curado. 

En Oñati (G) un informante señala que se 
ponía el culo de una gallina sobre la morde­
dura para que al hacer de ventosa absorbiese 
el veneno. Si la gallina moría se reemplazaba 
con otra. 

En Obecuri (A) también tenían la creencia 
de que si cuando picaba una culebra, se cogía 
una gallina y se aplicaba su cloaca a la picadu­
ra, moría la gallin a y al mordido no le pasaba 
nada. 

Azkue recogió en Larraun (N) , Haltsu (L) y 
Arralia (B) que cuando una víbora clavaba su 
"agu~jón" a alguien , debía regresar inmedia­
tamente a casa y tomar varias gallinas. Intro­
ducía su dedo herido en la cloaca de una de 
ellas, después en otra y luego en una tercera. 
Cuando llegaba a la cuarta el veneno de la 
víbora solía quedar en el trasero ele la mis­
ma39. 

En Zerain (G) también se constató la aplica­
ción sobre la herida de la porción anal de un 
pollo vivo40. 
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Sajado, succi.ón y aplicaáón de torniquete 

Es opinión generalizada que ante la morde­
dura de una serpiente se debe acudir rápida­
mente a un médico o a un centro hospitalario, 
para que sean ellos quienes se ocupen del tra­
tamiento. 

59 AZKUI•:, /o,'ushaleniaren Yaldntza, 1, op. cit., p. 442. 
'º BJ\RKIOLA, Ln medicina po¡mlar en el País Vasco, o p . cit., p. 

124. 
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Están ampliamente difundidos una serie de 
conocimientos sobre cómo se debe actuar de 
urgencia cuando una persona es mordida y se 
halla lejos de donde podría recibir atención 
especializada. La mayoría de los informantes 
sabe que es conveniente que la herida sangre 
para lo cual se precisa practicar un corte allí 
donde Ja serpiente ha clavado sus colmillos y 
después apretar o mejor chupar con la boca, 
escupiendo rápidamente la sangre. De este 
modo se intenta extraer la mayor cantidad 
posible de veneno. También anudar un torni­
quete en el miembro afectado para que el 
veneno no se extienda por el cuerpo. Estos 
conocimientos son teóricos y los propios infor­
mantes reconocen que no los han puesto en 
práctica y que incluso si se viesen en el trance 
de tener que aplicarlos dudan de si tendrían 
valor para hacerlo. 

En Amézaga de Zuya (A) dicen que lo mejor 
es hacer dos torniquetes, uno en la parte 
superior a donde se halla la mordedura y otro 
en la inferior. De este modo se evita que el 
veneno infecte toda la sangre. Después se con­
sidera conveniente abrir la herida y chupar en 
ella para extraer la sangre contaminada. Sin 
embargo las personas consultadas coinciden 
en que hace falta valor para llevar a la práctica 
esta última medida por lo que tras realizar el 
torniquete se prefiere esperar al médico. En 
Agurain (A) se ata fuertemente la parte afec­
tada y se va urgentemente al médico. 

En Mendiola (A) no se recuerda ningún 
caso de ·mordedura de serpientes pero dicen 
que de producirse, lo mejor es acudir al médi­
co inmediatamente. Asimismo se recomienda 
hacer sangrar la herida, es decir, abrir la lesión 
y extraer la sangre envenenada chupándola y 
escupiéndola repetidas veces. También hacer 
un torniquete para impedir que llegue alcora­
zón. 

En Moreda (A) consideran que lo más acon­
sejable es acudir al médico para después reci­
bir tratamiento en algún centro hospitalario. 
Cuando resulta difícil desplazarse de inmedia­
to se dice que habría que abrir la herida y lue­
go chupar la sangre y escupirla. El que realice 
esta operación debe tener la boca sana, sin 
ninguna herida, ya que de otro modo se 
podría envenenar también él. Este tratamien­
to d e urgencia acabaría con un torniquete 
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para evitar que el veneno alcanzase el cora­
zón, que se debería aflojar de vez en cuando 
hasta llegar al hospital. En Abadiano (B) se 
decía que aspirar la sangre con la boca era 
peligroso. En Pipaón (A) se dice que conviene 
hacer un torniquete y practicar un corte para 
que salga la sangre envenenada. 

En Valdegovía (A) aconsejan rajar la herida 
y provocar que sangre apretando o chupando 
para evitar que el veneno se difunda por el 
cuerpo. Se debe tranquilizar al herido para 
evitar que con la excitación se incremente el 
riego sanguíneo y de ese modo el veneno se 
extienda rápidamente. Después se recomien­
da tomar tomate crudo y mucha leche. 

En Muskiz (B) piensan que es bueno que el 
afectado se quede quieto para que la sangre 
circule lo menos posible y no arrastre el vene­
no a órganos vitales. Lo me:_jor es matar a Ja 
serpiente para así llevarla con el herido y de 
este modo ser más rápido el tratamiento al 
saberse el tipo de veneno que ha inoculado. 

En Bermeo (B) aconsejan abrir Ja lesión con 
un cuchillo y extraer Ja mayor cantidad posi­
ble de sangre. En Beasain (G) se hace un tor­
niquete, se practica un corte y se pone la heri­
da bajo el chorro de agua fría lo antes posible. 

En Astigarraga (G) cuando se ha producido 
Ja mordedura hay que sumergir la parte afec­
tada en agua fría para que el veneno no avan­
ce hacia otras partes del cuerpo y buscar ayu­
da médica. 

Los conocimientos sobre la necesidad de 
realizar cortes, extraer la sangre y anudar tor­
niquetes se han constatado también en Ber­
ganzo (A) ; Abadiano, Muskiz (B); Arrasate, 
Bidegoian (G) ; Arraioz, Lezaun, Obanos y Via­
na (N ). 

Hasta aquí toda la información recopilada 
es reciente pero la costumbre de sajar la mor­
dedura para que sangrase y que de este modo 
se expulsase la mayor cantidad de ven eno tam­
bién se registró en tiempos pasados. Entonces 
se consideraba igualmente que esta práctica 
de succionar el venen o con la boca era peli­
grosa. Así se ha constatado en Abadiano (B) . 
En Oüati ( G) tras realizar esta operación se 
desinfectaba la boca con alcohol. 

En Ribera Alta (A) se ataba un paüuelo, 
cuerda o el mismo cinto, para evitar que el res­
pe o veneno se extendiera al resto del cuerpo. 
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Después se absorbía con la boca para extraer­
lo. 

En Bernedo (A) se decía que había que chu­
par la sangre en la picadura. Otros ponían un 
torniquete y hacían sangrar la herida para que 
expulsase el veneno o aplicaban amoniaco 
sobre la mordedura. 

En Zerain (G) mientras unos acudían al 
médico otros ponían en práctica las curas tra­
dicionales. El corte de la herida se hacía con 
un cuchillo, la hoz, y si no se disponía de otro 
utensilio, con una espina de arbusto; a conti­
nuación se introducía la herida en agua 
corriente, un río o riachuelo por ejemplo, 
dejando que penetrase el agua. En última ins­
tancia se chupaba la herida con la boca. Tam­
bién se aplicaba un torniquete. 

En Azkaine (L) el mordido por una ser­
piente debía acudir cuanto antes a una fuen­
te, con una navaja hacer un corte en forma 
de cruz sobre la mordedura y colocarla bajo 
el caño del agua. Después, para restablecerse 
cuanto antes tenía que beber mucha leche. Si 
no disponía de chorro de agua y estaba acom­
pariado, la otra persona le debía succionar la 
mordedura pero sólo si estaba segura de no 
tener en la boca ninguna herida o escoria­
ción. 

En Carranza (B) cuando la mordedura se 
producía en una extremidad se hacía una 
garrotera o torniquete por encima de la herida 
tratando de evitar que el veneno se difundiese 
por el resto del cuerpo. Para preparar la garro­
tera anudaban un pañuelo o una cuerda en 
torno a Ja extremidad y después, introducien­
do un palo entre el pañuelo y la piel, lo hacían 
girar para comprimirla. Seguidamente se 
practicaba un corte con una navaja y se suc­
cionaba la sangre de la herida para extraer el 
veneno. Una informante dice que con una 
barrila o botijo situada a cierta altura se vertía 
agua sobre el corte para que arrastrase el vene­
no. Tras hacer esta primera cura, y a veces sin 
hacerla, se iba al médico. Hoy en día se sigue 
considerando que ésta es la mejor manera de 
proceder y gracias a los medios de locomoción 
se puede acudir a los centros sanitarios más 
rápidamente. Ocurre además que las morde­
duras de serpiente son cada vez más infre­
cuentes debido en gran medida a la escasez 
actual de estos reptiles. 
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En Bedarona (B) si picaba en una pierna o 
en un brazo se hacía un torniquete por enci­
ma de la herida anudando un pañuelo, e 
introduciendo un palo entre el mismo y la piel 
se hacía girar para comprimir el miembro. 
Luego con una nav~ja se cortaba y se succio­
naba la herida para evitar que el veneno pasa­
se a todo el cuerpo. 

Se ha constatado en varias poblaciones que 
tras abrir la herida era costumbre colocarla 
bajo agua corriente para que arrastrase la 
mayor cantidad de sangre posible. El corte, 
además, solía ser en forma de cruz. Con 
anterioridad ya se ha recogido algún ejemplo. 

En Berastegi (G) se sajaba con el cuchillo la 
parte hinchada y se ponía al chorro del agua. 
Se recomendaba que el corte con el cuchillo 
fuese en forma de cruz. 

En Astigarraga (G) se hacía con una cuchilla 
de afeitar una incisión en cruz en la parte afec­
tada y después se ponía bajo el grifo del agua. 

En Elosua (G) se practicaba un corte en for­
ma de cruz y se dejaba correr el agua sobre la 
herida. 

En Telleriarte (G) en el lugar de la picadura 
se hacía un corte en cruz tras lo cual se lim­
piaba bien en un arroyo. Se pensaba que 
haciendo esta limpieza antes de que el veneno 
se extendiese era suficiente pero para mayor 
tranquilidad consideraban que era mejor ir al 
médico. 

En Nabarniz (B) se hacía un corte en forma 
de cruz para que expulsase un poco de sangre, 
se hacía un torniquete con una cuerda y se 
trasladaba al afectado al médico. 

En Sara (L) y en Hele ta (BN) se practicaba 
con una navaja un corte en forma de cruz y 
después se limpiaba en una corriente de agua. 
En Eugi (N) se obraba igual pero se limpiaba 
con orina. 

En Elorrio, Dima (B); Arrona (G) y Baztan 
(N) le abrían la herida con forma de cruz. Lo 
mismo hacían en Garazi (BN) y Haltsu (L) 
donde utilizaban para ello una nav~ja de afei­
tar41. 

·11 AZKUE, Euslwlerriaren Yakinlza, I, op. cit., p. 438. 
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Remedios varios 

Por último recogemos otros remedios de 
naturaleza bien diferente a los descritos hasta 
aquí. 

En Muskiz (B) sobre el corte, mejor si es en 
aspa, se ponía un puñado de arcilla ya que al 
secarse se decía que absorbía el veneno. 

En Aoiz (N) se recomendaba apretar la zona 
afectada para sacar el veneno y después apli­
car una cataplasma de saliva y barro. También 
se aconsejaba beber leche puesLo que se decía 
que ésta limpiaba el veneno. 

En Carranza (B) fue costumbre hacer Lomar 
al afectado leche, a la que algunos añadían 
algo de aceite. A una informante le mordió 
una serpiente mientras lavaba en e l río. Su 
padre, Lras hacerle un torniquete, le sajó la 
mordedura con una navaja de afeitar y des­
pués consiguió curarla a base de ponerle que­
so fresco. Se lo suj etaba con un paúo y se lo 
cambiaba por un pedazo nuevo cada vez que 
se secaba. 

Mugarza recogió también en Carranza un 
remedio consistente en capturar una culebra y 
hacerla trocitos para ponerla a cocer con muy 
poca agua. Una vez cocida, con los Lrozos se 
hacían unas tiras y se mezclaban con salvado y 
algo de sal, dándole de comer al enfermo un 
poco a la maúana, otro poco al mediodía y 
oLro poco a la noche. Tomó esta fórmula de 
un paslor, que decía que era la más idónea 
para cuando a uno le picaba una víbora42. 

Otro peculiar medio de extraer la sangre 
envenenada de la mordedura consistía en apli­
car sanguijuelas que la succionasen. 

En Lemoiz (B) antiguamente aplicaban san­
guijuelas, guz.enak, para que absorbieran el 
veneno aunque lo más habiLual consistía en 
practicar un corte a fin de absorber la sangre 
envenenada y después frotar la mordedura con 
ajos. En Astigarraga (G) también se ponían san­
guijuelas, al igual que en Goizueta (N) . 

En Bidegoian (G) tras hacer un torniquete 
se rompía una botella de cristal verde, se 
machacaba muy bien un trocito de cristal, se 
envolvía en un paúo y se colocaba sobre la 
mordedura. Se cambiaba una vez al día. 

·12 MUGARZA, 'fradiciones, mitos)' leyendas en el País Vasco. o p. 
cit., p. 242. 
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Barriola Lambién constata la practica de 
curar mordeduras de culebra espolvoreándo­
las con el cristal bien machacado de una bote­
lla negra43. 

AGRESIONES DE OTROS ANIMALES 

En Carranza (B) el sapo es otro de los ani­
males al que se tiene por venenoso, hasta el 
punto de que algunos aseguran que una bue­
na parte del veneno de las serpientes procede 
de la ingestión de los sapos c.on los que se 
supone que se alimentan . Se dice que si se 
toca un sapo o salpica algo de líquido al matar­
lo, se forman unas ampollas o heridas en la 
piel denominadas sapinas que son muy dolo­
rosas y dificiles de curar. 

En Orozko (B) decían que no debía acer­
carse uno a los sapos pues sueltan un líquido 
por una especie de verrugas que tienen en su 
lomo que en contacto con la piel humana pro­
voca granos. Entre Jos niúos existía la creencia 
de que Jos sapos meaban si se les rnolesLaba y 
que apuntaban a los ojos por lo que te podían 
dejar ciego. Por lo tanto para apedrearlos 
había que situarse a una cierta dislancia de 
ellos. 

En Gautegiz-Arteaga (B) se creía que el sapo 
lanzaba una meada, txiz.a, que si Le alcanzaba 
provocaba ampollas, puslak. 

En Astigarraga (G) anles de la recolección 
de la hierba se solía prevenir a los niii.os de 
que el lagarto, frecuente en el campo entre la 
hierba, saltaba al cuello de las personas y no se 
soltaba hasta que tocaran las campanas de sie­
te iglesias. 

En Zeanuri (B) decían que cuando el lagar­
to saltaba al cuello de una persona se debían 
tocar al mismo Liempo las campanas de siete 
ermitas44. En Abadiano (B) que cuando mor­
día un lagarlo, muskerra, no soltaba antes de 
que en siele pueblos distintos repicasen las 
campanas a la vez45. 

En Berriz (B) se decía que cuando uno era 
mordido por un lagarto tenían que vestir sayas 

" 8ARRIOLA, La medicina f1ojJu/ar en el País Viuco, op. cit. , p . 
125. 

H Recogido por J osé Migue l d~ HAl{ANDIARAN: LEF. 
(ADEL). 

'" Recogido por Eugenio LARRJ\ÑAGA: LEF. (ADEL). 
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rojas siete hermanas o tocar las campanas de 
siete pueblos46. 

En Funes (N) decían que si el gardacho, 
lagarto, picaba a uno, para que no muriese 
tenían que tocar las campanas de catorce pue­
blos47. 

En Bermeo (B) creen gue la comadreja, ogi­
gaztaia, tiene un veneno gue comparan al que 
popularmente se atribuye al perro rabioso. 
Del sapo también se dice que es venenoso. En 
Liginaga (Z) se tenía a la comadreja, anderede­
rm (literalmente señorita hermosa) como 
venenosa. 

En Bermeo se conocen cinco especies de 
peces cuyas espinas, suek, se consideran vene­
nosas. Se trata del gonbiza, cabracho (Scorpaena 
seroja); salbarioa, salbario ( Trachinus draco); 
eskukeria, tremielga, pez torpedo ( Torpt<do mar­
morata); kabra gorria (Helicoknus dactylojJtP.rUs) y 
del llamado pataria. Si al halar estos animales 
a la embarcación se clavaba alguna de sus espi­
nas en la carne, sobre todo del cabracho, pro­
ducían fuertes dolores. Para combatirlos, has­
ta la introducción del amoniaco, se golpeaba 
con un palo el dedo o el lugar en que se 
hubiera alojado la espina con el fin de expul­
sar la mayor cantidad posible de sangre y con 
ella el veneno e incluso la propia espina. Com­
pletaban el tratamiento bebiendo agua de mar 
para calmar los dolores. Cuando en alta mar 
se clavaban cualquier tipo de espina, venenosa 
o no, hacían sangrar la herida y también , a 
veces, introducían el miembro afectado en 
agua con lejía. 

S C O R P 1 O M A R 1 N V S. 

O R A C O M A 1\ 1 N V S. 

TORPEDO. 

Fig. 136. Peces de espinas venenosas. 

PICADURAS DE INSECTOS. EZTENA SAR­
TU 

Según Barriola la temida picadura del pez 
conocido como xabiroia (Trachinus draco) era 
tratada por la gente de mar cauterizándola 
con un hierro candente o con piedra infcr­
nal48. También oyó a un informante que el 
mejor remedio era, una vez quitada con un 
cuchillo la baba negra que la cubre, rasparla 
fuertemente con un trozo de cuerno de chi­
vo49. 

Abejas y avispas 

•• Recogido por León BENCOJ\: LEF. (Am:L) . 
47 Recogido por Gregorio BERA: LEF. (ADEL). 
48 Nitrato de plata, que se empleaba para quemar y destruir 

carnosidades. 
·•9 BARRlOLA, La. medicina pojnilar en el Paú Va.seo, op. cit., p. 

126. 
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Los dos insectos que con más frecuencia han 
causado picaduras han sido la abeja y la avispa, 
erlea y lozerra (Liginaga-Z). La abeja deja clava­
do en la piel su aguijón por lo que ha sido 
práctica habitual retirarlo en primer lugar 
antes de aplicar remedios para calmar el dolor 
y la inflamación. Así se ha recogido en Apoda­
ca, Berganzo, Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía 
(A); Amorebieta-Etxano, Bermeo (B); Arrasa­
te, Beasain , Elgoibar, Elosua (G) y Goizueta 
(N). También se ha constatado en las siguien­
tes localidades, donde el aguijón recibe <listín-



MORDEDURAS Y PICADURAS, HOZKA 

tos nombres: raspe en Amézaga de Zuya (A) , 
cispi en Mendiola (A), respe en Muskiz (B), rés­
pere en Carranza (B) y estén en Tiebas (N). En 
euskera miztoa en Berastegi y Tcllcriarte (G) y 
eztena en Oñati (G) y Arraioz (N). 

En Zerain (G) se sacaba apretando con los 
dedos o ayudándose de una aguja. En Men­
diola (A) se extraía con una pinza o con las 
propias manos. En Moreda (A) presionando 
con los dedos y utilizando un alfiler. En Astiga­
rraga (G) con una ag~ja de coser. En Bide­
goian (G) con los dedos o con una agttja. En 
Obanos (N) con la boca. En Durango (B) tam­
bién con la boca o con un alfiler. 

Para calmar el dolor y prevenir la hincha­
zón, uno de los remedios más extendidos ha 
consistido en aplicar barro o arcilla sobre la 
zona donde se ha recibido la picadura (Amé­
zaga de Zuya, Apodaca-A; Muskiz-B; Arrasate­
G; Allo, Izal, Izurdiaga, Lezaun, San Martín de 
Unx, Viana, Tiebas, Valle de Erro-N). 

En Obanos (N), barro preparado con saliva. 
En Aoiz (N), una cataplasma de saliva y barro. 
En Pipaón (A), arcilla o tierra mojada. En Ber­
ganzo (A), lodo. En Moreda (A) , arcilla húme­
da o si no tierra que se humedece con saliva 
hasta hacer barro. En Busturia (B), tierra o 
barro. 

En Carranza (B) , arcilla o barro húmedos. 
En esta población después se lavaba y se unta­
ba el entorno de la picadura con aceite. Este 
mismo remedio se aplicaba a las picaduras de 

Fig. 137. Ahí'jas, erleah. 

avispas. En Bedarona (B) se obraba de igual 
modo y había quien en vez de barro ponía 
estiércol. 

En Murchante y Sangüesa (N), barro para 
las picaduras tanto de abejas como de avispas. 
Iloy en día los mayores siguen aplicando este 
remedio. En Arraioz (N), tierra para las pica­
duras de abt::ja, erlea, o avispa, liztorra. En Ape­
llán iz (A) igualmente tierra para abejas y avis­
pas, al igual que en Donoztiri (BN). En Goro­
zika (B) tierra para las picaduras de abejas, 
avispas y otros insectos. 

En Lagrán (A) se ponía una cataplasma de 
arcilla humedecida para las picaduras de ahe­
jón, avispaso. 

Una noticia común ha sido frotar la zona 
donde se ha recibido la picadura de la abeja 
con tres hierbas diferentes. 
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En Zerain (G) cuando se recibía una pica­
dura se recogían tres hierbas antiinfecciosas 
distintas y se frotaba la picadura con ellas. 
Para la picadura del avispón, que se considera­
ba muy mala, se aplicaba un emplasto que 
tenía que hacerse con u-es clases distintas de 
hierbas antíinfecciosas, que se mezclaban con 
un poco de aceite y se cocían suavemente. 

En Carranza (B) se ha recogido la práctica 
de frotar la picadura de la abeja con tres hojas 
o hierbas distintas, no importaba de cuáles se 

so LÓPEZ DE GUEREÑU, "La medicina popular en Álava", 
CÍL, p. 265. 



MEDICINA POPULAR EN VASCONIA 

tratase, la única condición era que fuesen dife­
rentes. 

En Apodaca (A) consideraban que lo mejor 
era aplicar tres flores de las que libaban las 
abejas. Se machacaban y con ellas se frotaba la 
zona. En Nabarniz (B) se daban fricc iones con 
tres clases de flores mezcladas. En Abadiano 
(.B) se aplicaban conjuntamente tres plantas 
diferentes. En Sara (L) la picadura de los 
insectos se curaba igualmente frotándola con 
tres clases de yerbas a la vez. En Amorebieta 
(B) se frotaba la parte afectada con tres hier­
bas distintas correlativamente y si las picaduras 
eran muchas se echaba al río a la persona afec­
tada. 

En Lemoiz (B) se trataba de aliviar con las 
primeras hierbas que hubiese al alcance en 
ese momento; también se aplicaba un paño 
húmedo. 

En Uharte-Hiri (BN) las picaduras de abeja 
se curaban frotándolas con las hierbas que el 
mismo que había sido atacado arrancaba con 
su mano. 

En Arrasatc (G) frotaban la zona con plan­
taina. También aplicaban cataplasmas o reali­
zaban lavados con perejil. En Telleriarte (G) 
con zainbelarrak para que no se hinchase. En 
Vasconia continental con ardi-mihi belarra51. En 
Astigarraga (G) se aplica emplasto de verbe­
nas o aceite templado. 

En Liginaga (Z) las picaduras de los insectos 
se curaban frotándolas con la parte blanca del 
puerro. 

En Lezaun (N) los picazos de abeja o avispa 
se remediaban con cebolla asada o con agua 
boricada que se compraba en la farmacia. 

El ajo, tan usado en los remedios populares, 
también se ha aplicado en el caso de picaduras 
de abt'.jas. En Elosua (G) se fro taban con un 
dien te de ajo para calmar el dolor. En Abadia­
no, Amorebieta-Etxano, Gautegiz-Arteaga (B) ; 
Arrasate, Telleriarte (G); Arraioz y Eugi (N) se 
consideraba igualmente eficaz frotarlas con 
ajo. En Beasain (G) algunos dicen que es bue­
no trocear un diente de ajo y frotar bien la 
picadura. En Busturia (B) aplicaban <l;jo y vina­
gre. En Nabarniz (B) cebolla o ajo. En Donez-

51 Según Azkue se trata de la v~leriana. Vide Resurrección M' 
de A/.KUE. Diccionario \!usco-Espmiol-Fmncés. Bilbao: 1969. 
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tebe/Santesteban (N) para aliviar la picadura 
de avispa ponían ajos aplastados52. 

En Viana (N) para las picaduras de abt:jas, 
avispas y tábanos se utiliza agua fresca. En 
Carranza (B) algunos colocaban un paño 
empapado en leche sobre la zona irritada. En 
Bermeo (B) si no se disponía de otro remedio 
se aconsejaba orinar sobre la misma. En Ber­
ganzo (A) se daba aceite. En Beasain (G) se 
aplicaba jabón inmediatamente. En Oiartzun 
(G) se frotaba con plata para que no se infla­
mase53. 

Seguidamente se recogen unos cuantos 
remedios más para aliviar el dolor causado por 
este tipo de picaduras. Entre ellos destaca la 
aplicación de amoniaco, vinagre o alcohol. 

En Agurain (A) se mojaba con alcohol o se 
ponía tabaco. En Amézaga de Zuya (A) lavan 
la zona afectada con vinagre; otro remedio 
consiste en utilizar agua fresca o en ciar friegas 
de alcohol. 

En Bernedo (A) se aplicaba calor y se daban 
friegas de alcohol. También agua fresca o frie­
gas de vinagre. 

En Mendiola (A) para aliviar el picor que 
produce la picadura de la abeja o la avispa se 
empleaba amoniaco, alcohol o vinagre. Tras 
extraer el aguijón también se hace sangrar y 
por último se echaban sobre la zona unas 
gotas de vinagre o amoniaco. 

En Moreda (A) vierten sobre la picadura 
abono-amoniaco disuelto en agua. Dicen que 
además de calmar e l dolor rebaja la inflama­
ción. 

En Pipaón (A) se echa vinagre, en Ribera 
Alta (A) alcohol o vinagre y en Valdegovía (A) 
vinagre o amoniaco. 

En Muskiz (B) dicen que si se pone la pica­
dura bajo el chorro del agua no se hincha y si 
se le aplica vinagre pica menos. También se 
frota con ajo y limón. 

En Bidegoian (G) se utili7.aba amoniaco. 
Para que no doliera también se tomaba una 
moneda de plata, se echaba encima saliva y se 
frotaba. En Elgoibar ( G) se frota con amonia­
co, en Oñati (G) se aplica vinagre, tintura de 
yodo, alcohol o amoniaco, en Zerain (G) aleo-

52 APD. Cuad. 4, fic ha 460. 
,,3 Recogido por José Migu el d e BJ\RANDIARA N: LEF. 

(ADEL) . 
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hol, algunos amoniaco, que lo consideran más 
eficaz, y otros vin agre. En Sangüesa (N) se 
aplica yodo. 

En Gorozika (B) las picaduras de abejas, 
avispas, mosquitos, moscas borriqueras y tába­
nos se frotan con ai'lil, ajo, vinagre, alcohol o 
amoniaco. 

En Aoiz (N) se aplica saliva, vinagre o aceite 
de oliva, en Murchante (N) alcohol, en San 
Martín de Unx (N) amoniaco o vinagre y agua 
en proporción de tres a uno. En el Valle de 
Erro (N) una solución de agua y amoniaco a 
partes iguales. 

En algunas poblaciones se ha constatado la 
apreciación de que la picadura de abeja a 
pesar de lo molesta que resulta puede ser bue­
na para la salud, en concreto para las personas 
que padecen de procesos reumáticos. 

Entre los apicultores de Carranza (B) no se 
tiene por perjudicial el veneno de las picadu­
ras, algunos estiman que previene la aparición 
del reuma. En Apodaca (A) también cuentan 
que la picadura de abeja es buena para el reu­
ma. Por el contrario la de avispa es considera­
da mala. En Valdegovía (A) dicen que es con­
veniente que a los reumáticos les piquen las 
abc:jas. En Lezaun (N) el picaza de abeja ei'a 
considerado bueno para purificar la sangre y 
contra el reúma y en Obanos (N) se cree que 
viene bien para este mal tanto la picadura de 
abc:jas como la de avispas. 

Mosquitos, tábanos, piojos y pulgas 

No sólo las abejas y avispas son causantes de 
picaduras molestas, también otros insectos las 
producen. 

Recuerdan en Apodaca (A) que en verano 
suelen picar los mosquitos, sobre todo por la 
noche. A algunas personas les producen habo­
nes y hay quienes resultan picados con más 
frecuencia, se cree que es debido a que tienen 
Ja sangre dulce o la piel fina. En Durango (B) 
igualmente se piensa que tienen la sangre dul­
ce. 

En Moreda (A) para evitar las picaduras de 
los mosquitos se les ahuyenta con humo de 
tabaco. También se dice que si uno se frota el 
cuerpo con una loción de vinagre evita las 
picaduras. En caso de que ya se hubieran pro­
ducido toman vahos de tomillo y romero. En 

Elgoibar (G) cuando atacan los mosquitos se 
frota la zona con amoniaco. En Nabarniz (B) 
consideran bueno darse fricciones con ajo o 
con limón en el lugar donde han picado. En 
Bedarona (B) se frotaban con vinagre o con 
una patata partida. 

En Lezaun (N) cuando picaba un tábano o 
insecto similar se hacía una cruz apretando 
fuertemente con la uña sobre el picaza, de esta 
forma se aliviaba y se evitaba estar rascándose 
continuamente. 

El parásito externo más habitual ha sido el 
piojo. Hoy sólo se detecta esporádicamente, 
pudiéndose adquirir en el mercado varios pro­
ductos para combatirlo. Hace unas décadas, 
cuando abundaban estos parásitos, en Carran­
za (B) se empleaba el petróleo para acabar 
con ellos. AJ afectado, antes de acostarse, se le 
humedecía el pelo con petróleo y se le envol­
vía con un paño. Al día siguiente se lavaba 
bien para quitar el olor y se le pasaba una pei­
neta para eliminar los piqjos y liendres muer­
tos. El uso de la peina o peineta era habitual 
con los niíi.os para arrancar las liendres adhe­
ridas a los cabellos. 
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En Hondarribia (G) a los chavales antes de 
ir a la escuela se les pasaba por el pelo el pei­
ne prieto, zorri-orrazia, para evitar los huevos 
de piojos o liendres, que a veces aparecían en 
la cabeza de algún crío, generalmente entre 
gente poco limpia. 

En Nabarniz (B) para quitar los piojos, 
zorriak, a los niíi.os se compraban unos polvos 
granulados que se mezclaban con aceite y con 
ello les friccionaban la cabeza antes de acos­
tarse. Tras frotar bien el pelo les ponían un 
pafi.uelo a la cabeza para que hiciera más efec­
to y la cabellera estuviera toda la noche en 
contacto con el potingue. A la mañana 
siguiente se les pasaba un peine duro por la 
cabeza y la porquería resultante, piojos inclui­
dos, quedaba depositada en el delantal de la 
persona que les rascaba. Recuerda una infor­
man te que les hacía este tratamiento dos veces 
por semana y que quemaba la piel de la cabe­
za. En Ajuria (B) para el tratamiento de los 
piojos y de las liendres, bartzak, se cortaba el 
pelo al cero y se empapaba bien la cabellera 
con vinagre. Transcurrido un tiempo, se pasa­
ba un peine duro por la cabeza para eliminar 
la porquería acumulada. 
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En Mendiola (A) en el caso de los piojos 
consideran que el mejor antídoto son las fric­
ciones con antiparasitarios como el DDT. A 
este respecto dicen que antaii.o se creía que 
los piojos eran benignos para la salud pues 

~chupaban la mala sangre. Otros en cambio 
creían lo contrario y se untaban el cuero cabe­
lludo con aceite de oliva para provocarles Ja 
muerte. En Iza] (N) se quitaban lavando la 
cabeza con agua de la colada, con cenizas. 

En Mendiola (A) para las picaduras de pul­
gas, mosquitos o tábanos, se recurre al alco­
hol, al amoniaco y al vinagre. En Amorebieta 
(B) cuando pican Jos mosquitos o las pulgas se 
frota con vinagre la zona afectada. 

En Carranza (B) la pulga ya no es frecuente 
en las casas debido a la mayor higiene, pero lo 
fue y mucho en tiempos pasados. Contra estos 
parásitos no quedaba prácticamente más 
remedio que ser escrupulosos con la limpieza. 
Sin embargo se conoce una planta a la que se 
atribuye la propiedad de ahuyentarlas: la men-

PVLE.GlVM. 

Fig. 138. Knlwso-belarra, menta poleo. 
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ta de burro o menta silvestre. Antaii.o se intro­
ducían unas plantas de menta entre las sába­
nas de las camas al objeto de evitar que las pul­
gas hiciesen de las suyas durante el sueño. 
Según advierte un informante, en verano, 
para deshacerse de estos insectos, se solía 
barrer el piso de la vivienda con escobas 
hechas de mentas o helechos verdes, otra 
plan ta a la que se atribuye la misma virtud. 

En Amorebieta y en Durango (B) para com­
batir las pulgas ponían en Ja cama y en la ropa 
ramas de la planta aromática llamada patana. 

En Goizueta (N) para evitar tener pulgas se 
extendía junto a la cama kukuso-úelarra, es 
decir, menta poleo (Mentha pulegium). 

En Mendiola (A) como repelentes de los 
insectos se utilizan productos comerciales o el 
humo de las velas o el tabaco. 

Dicen en Muskiz (B) que para evitar la pica­
dura ele muchos insectos lo mejor es soplar 
sobre e llos pues al intentar cazarlos se 
defienden clavando el aguijón. 

Garrapatas y alacranes 

Los insectos no son los umcos artrópodos 
que han causado mordeduras más o menos 
serias, los arácnidos también han ocasionado 
problemas, especialmente dos ácaros, el pará­
sito de la sarna y las garrapatas. También son 
consideradas venenosas las arañas, aii.harba en 
Liginaga (Z). 

La garrapata es conocida en Carranza (B) 
por los nombres de caparra o cabarra. Este áca­
ro es muy habitual en los animales domésticos 
y en el hombre se encuentra tras haber estado 
próximo a animales infestados o después ele 
haber subido al monte. Se dice que los hele­
chales de las zonas altas entre los que pululan 
animales son los reservorios más importantes 
de este parásito. Cuando se detecta una garra­
pata succionando sangre se arranca sin más, 
procurando no dejar la cabeza fijada a la piel. 

Dicen en Apodaca (A) que en primavera los 
pastores suelen coger caparras, garrapatas, que 
se deben arrancar sin que dejen la cabeza 
anclada pues puede ser peligroso. 

En Muskiz (B) cuando pica una cajJarra se 
arrima al fuego o se le echan unas gotas ele 
aceite por encima para que se desprenda com­
pletamente. Si se arranca se puede dejar "el 
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aguijón" clavado en la carne y dar problemas. 
En Izal (N) para desprender las caparras se les 
aplicaba aceite. 

Otro parásito relalivamente abundante en 
tiempos pasados fue el ácaro causante de la 
sarna. Este mal se trata extensamente en el 
capítulo de la piel dedicado a las infecciones y 
las enfermedades contagiosas. 

O tros arácnidos peligrosos han sido los 
escorpiones cuya mordedura se ha considera­
do mortal. 

En Carranza (B) los informantes utilizaban 
las voces alacrán y escorpión para designar a 
animales distintos aunque por las descripcio­
nes que aportan resulta dificil determinar de 
cuáles se trata. El único rasgo que tienen en 
común es la fatalidad de su picadura tal y 
como asegura el dicho: 

Si te pica el alaclán 
las campanas tocarán 
y si te pica el escurpión 
la azada y el picachón. 

El verso hace referencia al toque a muerto y 
a los utensilios necesarios para cavar la fosa. 
Por lo Lanto sólo cabe la prevención. 

En la Montaña Alavesa las picaduras del 
escorpión se tenían por peores que las de las 
culebras. Así se decía: 

Si te j1ica el escorp·ión, 
la pala y el zadón; 
si te pica la culebra, 
la aguja)' la hebra51. 

Y en Lagrán (A): 

Si le pica el arraclán 
(alacrán=escorpión), 
ya no comerás más pan55. 

En Obanos (N) la picadura del alacrán tam­
bién se tenía por muy peligrosa: 

Si te pica el alacrán 
no comerás mucho pan. 

En Moreda (A) dicen sobre las picaduras del 
alacrán: 

551 

Si te pica el alacrán 
ya no comerás más pan. 
Y si te j1ica el alacrino 
ya no beberás más vino. 

'" ESNAOLA, l •.'11 la Montaña 1lltivesa, op. cit., p. 57. 
55 l.Ól'EZ DE GUEREÑU, "La medicina popular en Álava", 

cit., p. 263. 




